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estado

DAVID GARCíA HERNÁN

1. Los oficialesde los concejos

El estadonobiliario de Arcos erauno de los másextensose tmportan-
tes de la Penínsulaen el siglo XVI. Durantela EdadMedia, sobretodoen
los siglos XIV y XV, el linaje de los Poncede Leónhabíaido acumulando
tierrasy mercedesen la zonacentral-occidentalde Andalucía,fundamen-
talmentegracias a sus serviciosa la Monarquía.Los duquesde Arcos en
el siglo XVI, don Rodrigo —1—, don Luis Cristóbal—II—, y don Rodri-
go Poncede León III—, regían estosdominios,en calidadde señores
jurisdiccionales,queenglobabanmásde unadocenade señoríos,muy dis-
persosentresí, consuscorrespondientesvillas y lugares1.

Segúnsusfuncionesjurisdíccionales,los duquesde Arcos tenían,entre
otras, la facultad,hechaefectivanormalmenteen las ordenanzasmunici-
pales, de determinarla composiciónde los concejosde las villas de sus
diferentesseñoríos>de acuerdocon la evolución histórico-institucionalde
cadauno de ellos y la política quemantuvierana este respectoen cada
épocaparael buen gobiernode sus vasallos.No obstante,los concejos
tambiénpodían en determinadosmomentoscambiarlas ordenanzasy
variar igualmenteel número de funcionariossegúnlo estimaranconve-
niente2.

Una descripción de estos señoríos en nuestra tesis doctotal GARCIA HERNAN, O.: Los guandes de
España en la ¿pos-a sic Felipe II: los duques de Ars.-sus, leída en la Universidad Coniplutense en 1992, cap.
ti, 2, Madrid, [993. Para la cuestión de la fonítación del estada de Arcos cola Baja Edad Media véase el

capitulo II de [a misma obra.
2 lAirehivo tHiistórieo [Niacional.Sección de Osuna. [Legiajo. l70-2 -It) (s.fol).

(7s¿asleunsus <le Hisloria Moderna, u,” 14.55—72 . Editorial Complutense. Madrid, 1993.
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El númerode funcionariosde los concejoscambiaba,segúnestaspre-
mIsas, de unavilla a otra de las que componíanel estadode Arcos. En lo
quese refiere a los oficialesdel concejoqueocupabanlas funcionesrecto-
ras de gobiernoy de justicia—esto es, los que teníanvoz y voto en los
cabildosdel concejo , el 1 Duquehabíaencargadoen 1530 en su testa-
mento a su sucesorqueredujerael númerode estosfuncionarios,particu-
larmenteen las villas de Marchenay de Rota3. Lasrazonesque esgrimía
son tan elocuentesquemerecensurepeticiónliteral:

porquea cabsade los muchosoficiales delcabildo, tinOspor otros
en las dichasvillas dejan de hacerlo que <Jetena susoficios e con—
zíenzias,y no los tienensino para gozarde las libertades e non
pagarni servir a/guitascosas,lasquales cargansobrelos otrosque
no tienen oficios; y asinhis/noporque los alcaldesordinarios de
Marchenasonperpetuos,y asílos hallé en tiempode misanteceso-
t’C52 lo qual es conírael estilo que en esteRevnosegua¡’da zeicade
los dichosoficiosde alcaidesordinari os. Ruegoa D.n. Luis mi hijo
que vacandode los que agora los tiene los fúga anales.,<‘orno lo
soIl en las otraspartes...y si pa,eszicu’ea quien lo obieredeprobe-
her que no debeespetara que aya vacación cíe los dichos &j¡noá’,
fugasecomoníejorsea”4.

La preocupacióndel duquepor el buenagestiónen los concejosque
conformansu estadose nos haceaquíevidente.Los malesque acarreaba
la existenciade demasiadosoficialesen los puestosrectoresy de adminis-
tración del municipio, descrítoscon notabley expresivaclaridad —esca-
sez de delimitación estrictay aceptaciónde responsabilidades,problemas
derivadosde la duraciónexcesivadel periodode disfrute de los cargos,
abusosde autoridad,etc , son denunciadospor el duqueen su propiotes-
tamentocomo una de las principalespreocupacionesde su mandatopen-
dientede resolver, y encarecea susucesorque lo tome como uno de sus
primerosobjetivos.

El II Duque tomaríaen cuentalas consideracíonesde supadre> por lo
menoslas concernientesal númerode oficialesdel concejode Marchena.
Poco antesde su muerte,en 1572,dicho concejobabiareducidosensible-
menteel númerode sus oficiales> limitándoseentoncesa un corregidor

Don Rssd ri gss Pssocc dc Leóts había dado sim, provi sió,í por a q sic sí rdcísabs, q míe sc cxi itigmí ician.

segti,, fuerais vstcaisdss - is>s ss fi cisss sic tegisisíres y j sí rssdsss sic Nlarehena hasta que se red sijeisio al ti time rs> sic
[9 oficiales, que habían de ser los siguientes: el asisíense. el alcaide, el alcalde osayor. el alcaide de la jusii.
cia. dsss aiea 1 síes sursí i isario>, el alguacil ts;stys>r. sseho regidsíres. y estasis> jmí rasios. E,íeargal>a a smi suecsssr
que si le sí.srpreosliera la ,ssuertc sus qmíc se hubiera llevads, esto a efecto, síue se encargaran personaitsieiste
sic eunipl irl st. En lo q sic se refiere a 1;, viila de Rssia, tatsibiéis había <tasio Dssn Essslriga otra provi sión de
sini i lares características para que se redstjersso sss oficias sic justicia y gobierrí ti hasta uís oóísierss sic ssoee -

ALAN. Osuna. Lcg. [21. N” 9, FoL.- 5<1-51 -

Dais Rs>dri gss cts este apanas[su sic1 sesiatsscnto se ponía cts e cii a tssatsera ‘‘sil <tía’’ cao su css,íe etic i a y
respa,ssabilidad de gssbicnío. delegando en su sucesor una desagradable osisión que él h;tbia tenido desde
hacía osueha licísipo presente. A,l IN. Osuna. Leg. [21. N” 9. FoIs. 50-51,
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(queademáserajuez de la audienciadel duque),unaalcaidey capitán>un
alcaldeordinario, un fiel e~ecutot’, un tesorero,dos regidores,un deposita-
rio general,y tresjurados . En Rota no hubo una reduccióntan drástica.
En 1574 el concejo contabacon un corregidor,dos alcaldesordinarios,
una alguacil mayor,cuatro regidoresy dosjurados6.El concejode la ciu-
dad de Arcos, sin embargo,contabapor aquelentoncescon un número
muchomáselevado(el mayor del estado)de funcionarios,sobretodopor
el alto númerode regidores un total de once—queenél teníancabida7.

Lasotrasvillas del estadode Arcos, queposeíanun menorpesoespecí-
fico que Arcos y Marchenadentro del conjunto de los señoríosde los
duquesde Arcos, normalmenteteníanmenosoficialesen susconcejos.En
el tránsito del siglo XVI al XVII la villa de Pruna, por ejemplo,disponía
de un concejode un corregidor8,dos alcaldesordinarios,cuatroregidores,
un alcaldedc la hermandad,y un alguacil9.Zahara,por su parte,contaba
en 1565 por su “justicia y regimiento” a un corregidor,un alcaide,dos
alcaldesordinarios, dos regidores>un personero,un alguacil mayor, dos
jurados,y un mayordomoí0.La situaciónde las CuatroVillas de la Serra-
nía de Villaluengaera un tanto especial.El corregidory alcaidede Ubri-
que lo eratambiénde las otras tresvillas: Grazalema,Villaluenga. Benao-
caz. Sin embargo,cada unade las villas tenía en su propio concejola
misma cantidadde oficiales: dos alcaldesordinarios, un alguacil mayor,
dos regidores,dosjurados,y un mayordomodel concejo11.

Comovemos,existíauna cierta variedaden el número de ot’iciales de
gobiernoy justiciade los concejos.Variedadque tambiénestabapresente
en cuantoal periodode tiempo en el cual estosfuncionariosejercíansus
oficios, incluso dentro del mismo concejo. Siguiendocon el ejemplode
las CuatroVillas, el corregidoro alcaldemayordisponíade tresañospara
ostentarel cargo,mientrasque la figura del alcaideno poseíauna estricta
limitación de tiempo. Los alcaldesordinarios, regidores,jurados y el
alguacil, teníanjurisdicción, sin embargo>únicamentepor un año’2. En la
ciudad de Arcos, no obstante>los oficios de corregidores,alcaldesmayo-
res, y alguacilesmayores,teníanun períodode mandatode dosaños.

2. Formasde designacióny nombramientos
En el conjuntode todoslos oficialesde un concejo,tambiéndeacuerdo

conla costumbrey la evolución históricade cadauno de ellos y las vane-

AuN. Osuna. Leg [623-7.
ALAN. Osuna. l.eg. 1633-35.
ALAN. Osuna. Leg. [23, N” 3,

ALAN. Osuna. Leg. i558-l33, (s, [‘al,),
AlíN. Osuna. Lcg. l79-3-2[.
A.l IN. Osuna. Lcg. 417<). (s. fol.).
ALAN. Osuna, [eg. 158-3-35.

2 Estos ó[siíssos erais los sslieisss que no desigísaba ci dsíque directamente. A.! IN, Osuna. Leg. 1633-
[6 (s. tusí.)
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dadesqueesto implicaba>habíafundamentalmentetres formas para su
designación.En primer lugarexistíanlos oficios, normalmentedejusticia
y gobierno,quenombrabael duquedirectamente;es decir, por su única
voluntad y por provisión directa. La documentaciónde la casa> fuente
principal del presentetrabajo,no nos muestraparaestaépoca,peseaque
la hemosconsultadoprácticamenteen su totalidad,queel duquerecurriera
al fenómeno,bastantegeneralizadosobretodoen los siglos XVII y XVIII
en la administraciónreal y en las grandescasasnobiliarias’3, de la venta
de oficios públicos14para la obtenciónrápida de numerario.Podemos,
pues,aventuramosa decir que no existía en estostiempos,al menosde
unaforma no encubierta,la venalidadde los cargos(exceptoen lo quese
refiere al arrendamientode los oficios de escribano,que se arrendaba
como unarentamás de la casadesdetiempo antiguos)en los dominios
jurisdiccionalesde los duquesde Arcos.

Tambiénpodíatenerlugar la designacióny el nombramientode oficia-
les,tambiénnormalmentedegobiernoy justicia,a partir de un elencopre-
sentadoal duque,quien realizabala última elección,por el propioconcejo
y sucorregidor.

Por último> existíanciertoscargos,por lo generallos de caráctersubal-
terno, quepodíadesignardirectamenteel concejo.

Parael ejercicio de los oficios municipalesque designabael duque
directamente,éstedabaa los “agraciados’>unaprovisión que debíanpre-
sentaral cabildo en reunión. Hechoel correspondientejuramentodel
cargo,eranrecibidosdespuésenel concejoe inscritosen suslibros capitu-
lares15.Una vez que se acababael tiempode que se disponíaparael ejer-
cicio del cargo> el duquepodíaprorrogareste plazo, a petición normal-
mentedel interesadoy siempreque se habíademostradounabuenages-
tión, hastaque lo creyeraconveniente.Paraello expedíaal concejola
correspondienteprovisiónde prórroga1t

Para el caso de la Casa de Osuna vid. ATIENZA tIERNANDEZ, Ignacio: Aris/as-ras:ia, posee Y
rtqoeza es? la España Ms>desssa. La Casa de Osuna. Siglos XV-XIX., Madrid, Siglo XXI. 1987, págs. 162-
l64~

~ Vid. los das artículos del profesar TOMAS Y VALIENTE, Franeisec;”Las ventas de oficios de
regidores y [aformaeióís dc oligarquias urbanas en Castilla (siglas XVII y XVItI)”. ¡lis/oria. lns/i/ucio,ie.s.
I)os-uníenlos. 1974ii; y “Venta dc oficios públicos en Castilla durante [os siglos XVII Y XVIII” en
(lo/Acuno e ios/isocissnes en la España del Antigua Régisnes,. Madrid. 1982. Vid. taníbién DOMíNGUEZ
ORTIZ, Antonio: “Ventas de fien-as y oficias públicos en la España de los Ausirias”, Tu-oisiénue (‘ausfe “en-
c.c Interna/ia,,alc Dilistoire ¿saos>osiquse. Mijocheo. 1965: y GARCíA MAR 1 N. Buu’os’sas-ia <‘as/elIana
bajo las Ausurias. Sevilla. 1976,

» ALAN. Osuna, Leg. [26. N” 3.a).
~ En 1581 cl Ití Duque enviaba al concejo dc Marchena una provisión de prórroga para disfrutar el

oficio sic jurado. Se expresaba, cts estos términos: “Asistente y coo~ejo de osi villa de isiarchena, el juraslo
Martin Ciascón mc a informado ques cutaplido cl sieísspo de la prouis.oo. q. le íssandé dar del dho. offi

9io, y
mc suplica que se lo mdc. prorrog.r. por el tiempo que fuere seruido. Y porquessoy ynformado que [o a
usado bien y por le bazer iiird., por la presente le prorrogo ci dho. offtqiss pssr tiempo sic un a~o menos lo q.
fuere mi volutítad, para que se lo pueda quitar con causa o sin ella cada y quando que yo qmíisiere. Y para q.
lo pueda usar en larsíancra que dha, es, bien y csimplidam.te.. le <lay poder y facultad tan bastante qual de
derecho se requi.e. y a meisester”. AlAN. Osuna. Leg. 1623 N< 6. (s.fol.).
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El duquedesignabade una forma directalos oficios de corregidoro
asistentey alcaides(cuyos salariospagabaíntegramenteo en su mayor
parte’7) y el alguacil mayor; aunquesobreesteúltimo habíaalgunas
excepciones,como en las villas de la Serraníade Villaluenga, en las que
lo elegíadespuésde unaproposicióndel corregidory el concejo>8.Tam-
bién nombradasiempre,aunqueno teníavoto en el cabildo, el oficio de
escribano,quese arrendaba>como hemosdicho, como unarentamásdel
estado.Además,habíaotroscargosde gobiernoy justicia (regidores>jura-
dos, etc.) que tambiénpodíanombrardirectamentesegúnla costumbrey
los derechosdel duqueen el concejoen cuestión19.

Dependiendodel esquemade la organizaciónadministrativay jurisdie-
cional, y tambiénde las necesidadeshacendísticas,se dabancasos,como
el quehemosvisto anteriormentecon respectoa las villas de la Serranía
de Villaluenga, en queel corregidorde un municipio lo era tambiénde
otros de los que conformabanel estadodel duque.Así> el corregidorde
Mairenaerael mismoqueel de Los Palaciosy Guadajoz.La mismacír-
cunstanciase dabaen los casosde Rotay Chipiona20

En Zahara,el duquenombrabadirectamentelos oficios de corregidor,
alcaidey alguacil mayor21.En Paradas,el corregidor,el alguacil mayory
el alcaidede la cárcel22.En Mairena> uno de los lugaresdel estadode
mayor importanciapara los duques>éstos designabanpor provisión los
oficios de corregidor,alcaide,alcaidede la cárcel con facultadde ser
alguacil mayor,y los alguacilesmenores23.Tambiéndesignabaotros car-
gos queno erande justiciay gobierno,comolos escribanosdel cabildoy
públicos>los procuradoresde laaudienciay el padrede menores24.

No obstante,al sermuchascompetenciasde estaíndolederivadasde la
costumbrey no de unaestrictareglamentación,en ocasioneslos concejos
llegabana disputaral duquesu derechoa nombrardirectamenteporprovi-
sionesalgunosoficios. La ciudad de Arcos discutió a principios del siglo
XVII a los duquessu facultadparanombrarlo regidoresdel municipio. Se
tuvo quehacerunainformaciónpor partedel titular de la casade quelos
duqueshabíanestadodesdetiempo inmemorial“en pacíficaposesión>’de

~ ALAN. Osuna. Lcg. 1558-133 (s.foi).

5 ALAN. Osuna. Leg. 158-3-35.

‘~ ALAN. Osuna. Leg. 152-2. g.).
-“ A,H.N. Osuna. Lcg. 1158-133.(s.fs,í.).
-l A.H.N. Osuna, Leg. 1640. N5 [40.
<AUN. Osuna. Leg. 1618-35.
23 Aunque el duque tenía esta facultad de nombrar directamente los alguaciles ordinarios, nonsíalmen-

te sólo nombraba al alguacil mayor, y el corregidor sc encargaba dc designar a los otras alguaciles. ALAN,
Osu,sa. Leg. 164-2-56.

24 También, esporádicamente, cl duque solía nombrar cl corredor de la villa. A.H.N. Osuna. Leg. 167-
2-56.
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proveerestosoficios “sin contradicciónalguna”.Los trecetestigospresen-
tadosrespondieronavalandoestaspremisas25.

A finales del siglo XVI, en un pleito de la villa de Marchenacontrael
III Duque sobrerentasy derechos,se le disputabaa éste,entreotrascosas,
su facultadde nombrardirectamentealgunode los oficios del concejo.
Los abogadosdel duque,en un largo memorial a la ChancilleríadeGrana-
da, afirmabanque todos los oficios de jurisdicción, así como los de
gobierno(tanto asistentesy alcaidescorno regidores,juradosy fieles eje-
cutores),los habíaproveídoel duque,sin intromisión o elecciónalguna
del concejoo de paniculares,“de cincuenta,y ciento, y docientosañosa
estaparte”, tanto los de carácterperpetuocomolos de tiempolimitado26.

Con respectoa los oficios que nombrabael Duquemediantela presen-
tación de unos candidatosque habíansido elegidospor el concejo>el
mecanismode actuacióneratambiénmuy simple. Normalmentese elegí-
an por los oficiales del concejoen cabildo,gruposde doscandidatos(per-
sonas“duplicadas”o “dobladas”)de las que efectivamenteiban a ocupar
cadacargo27;aunqueen ocasiones,comoen el casode Rota, se designaba
unaternaparaque se cubrieraalgúnpuesto28,o inclusohastacincocandi-
datos paraqueel duqueeligierauno29. Del resultadode estaelecciónse
remitía testimonioa la cámaradel Duque; el cuál confirmabade los pre-
sentadoslos oficios que librementele parecíanque másconveníanen el
momento,y les dabaprovisión paraque usasenlos oficios para los que
erannombrados.Al principiodel tiempoen que iban a ejercerlos,el cabil-
do llamabaa los designadosy les recibíajuramentode queusaríanbien
sus cargos,entregándolesposteriormentesus correspondientesvaras,sím-
bolo de su autoridad30.Aunquehabíaordenanzas,como en la villa de
Mairena,que reglamentabanque el duquepudieraconfirmar a la persona
que le parecierasin atenderal númerode votos que habíarecibido en el
cabildo (el duquepodíanombrara un ot’icial aunquefuera el candidato
conmenosvotosdel cabildo),ordinariamentese llevabaal duquela elee-

25 El primero de [ostestigos, de ochenta años de edad, que duraiste treinta había sido escribaiso del

cabildo de [aciudad, declaraba bajo jur-asnesiso que “estando la jíisssicia e regimiento della juntas. esí todos
los añsss se presentabais cts el di cus> csbi Isla prssv si o,ses dcl Duq sic, mi se ñs>r, pssr las esíales tis>tsibraha y
lsae la íssereesi sic toslsss sss ssfieisss sic regidores para hacer los si ichos su[ici sss par el ti coipo que las cuchas
prov isisutíes conseníatí; e los capitulares del siiclsss cabilsio la obedecían, e recibiatí los tales regidores cii vír-
susI de las slichas provisiones: y usabatí y han usado los dicísas oficios quieta y pacificansente”. los denstis
leslies> s respondierais b-ásieametsse lo tiiistsio: así essíssss en la releí-ente al alicia dc procurador, qsíe tatssbién
en, dispulasio pssr el concejo a los sisíqoes de Arcos. ALAN. Ossín:s. [cg. [26. N” 3.a).

255 AUN. Osuna, Leg. [70-2-It). (s.fal.),
22 E,, Pru,sa, por ejemplo, para ocupar los pmíestos sic das alcalsies. euatrs, regidores, un alcalde de la

herosaisdad y uís alguacil, cl concejo elegía atssialtiicntc cuasrus alcaldes orditíarios, ochss regidores, sisss
alcaldes de la hermandad, y das alguaciles, ALAN. Osutía. [cg, 179-3-21 -

28 (iARCIA DEQUIROS MILAN: Semblanzas ra/citas, 1972. Págs. 17-18.
~ Canso (‘corría cts Marcheisa, donde cl enísceja noisibraba cinco personas vecinas sIc la villa y el

duque tenía que escoger para el psícsto a oua de ellas. A.LA.N. Osmítía. Leg, 70-2-lO. (sial.).
AUN. Osuna, [cg. 158-3-35. (s.fssl.).
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ción de oficiales con los votos y objecionesquese habíandadoen el
cabildo>paraquetuvieramáselementosdejuicio paradecidir31.

En las eleccionesparaoficialesdel concejo,normalmentemediantela
votacióndirectade los miembrosde éste,se teníanqueguardarlas leyes
generalesdel reino. En la ciudad de Arcos en 1596, un juez de comisión
del Consejode Castilla dictaminaba,ademásde ampararal duqueen el
nombramientode los oficios de regidores,jurados,síndicos,alguaciles
mayores“y los demásque de tiempo inmemoriala aquellapartecontaua
pertenegera 5. Ex3. en Arcos”, que paralas eleccionesde alcaldesy
demás vocalesdel ayuntamientode Arcos se guardasenlas normasy
exencionescontempladasenlas provisionesreales.Segúnéstas,bajotími-
dos intentosde impedir la creacióny desarrollode abusivasoligarquias
locales, los alcaldesno podíanser reelegidoshastaque no hubieranpasa-
do al menostresaños desdequedejaronsu cargo. Paralos otros cargos
oficiales del concejoque teníanvoz y voto, tampocopodíanentraren la
elecciónni serelegidossi hacíamenosde dos añosquehabíanocupado
esospuestos32.

Veamosalgunosejemplossobrela variedadde derechosqueteníanlos
diferentesconcejosparanombramientosde sus oficiales. En la ciudad de
Arcos, su concejo teníael derechode proponeral duquelos oficios de
alcaldesordinarios,alcaldesde la Hermandady guardasdel campo.En la
villa de Mairenael concejoteníamásatribucionesen estesentido.Propo-
nía cadaaño, parasu confirmación por el duque, los oficios de alcaldes
ordinarios,quehabríande ser dos, alguacil mayor,uno, regidores,dos,
jurados,dos, mayordomo(que teníavoto en el cabildo), uno, alcaldesde
la Hermandad,dos,y alcaldede Mesta,uno- k En las CuatroVillas de la
Serraníade Villaluengael duquenombrabaa proposicióndel concejodos
alcaldesordinarios y dos jurados34.Además,en estasCuatro Villas no
habíaprocuradoresporqueteníanunaejecutoriade la Chancilleríade Gra-
nadaparaque,en vez de nombrarlosel duque,se pudieranescogerlos que
se quísíeseen casode pleito35.

~‘ AUN. Osuna. Leg. 167-2-56.
32 ALAN. Osuna, [cg. [25-2. g). Era algo íaoy parecido a [oquesscurriría venticuatro años isiás tarde,

en [627. cts el libramiento del Cotsse¡o dc provisiones acerca dc las sonssas que habían de observarse cts el
ayuntaniietito sobre al elección sic oficiales (grados de parentesco, iííípasibilidad icosporal de reeieeció,s,
etc.> del cs>tuee¡o de la villa de Mairena, ALAN. Osuna. Leg. 167-2-41. Además, en un pleita sobre ciertos
dercelsos estire varisss vecinos dc Prona y Don Rssdíigo Poisee de León, lii Duque, tansbién dielasotinaba la
justicia cal ~ia Chancillería de Ciraisasla— la [anua de hacerse las cieeeissnes de oficias íssunicipales.
Al IN. Osuna. Lcg. 179-3-21 -

~ ALAN. Osuna. [cg. 67-2-56.
~ ALAN. Osuna. [cg. 1633-116 (sial.).
~ ALAN Osuna. Leg. [58-3-35. Ent.,-c otras, [a villa de Zahara también gozaba de este privilegio. Bis

[572 su jsísticia y regimicísio elegía cts cabildo un solicitador para el pleii.o que trataba cts Granada con las
villas dc la Serranía sobre mojoises. A,H.N. Osuna. Leg. 1611-24. Anteriormente, en 1565, se había elegi-
do en cabi[ds> abieris> a varias personas para que psídieran firmar compromisos con las villas de la serranía
y prescotarse cts fonisa de siereeho ante cl duque y sus jueces ileso audiencia, ALAN. Osuna. Leg. 4 [70.
(sIal-).
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Con respectoa los cargosqueel concejodesignabadirectamente,sin
necesidadde la confirmaciónpor el Duque> habíatambiéngran variedad
de acuerdocon los derechosque teníacada villa; aunque>normalmente,
no eranpuestosde justicia y gobiernoni teníanvoto en el cabildo. Preci-
samenteenlas CuatroVillas, cadaconcejonombrabalos oficiosde padres
de menores>depositariosdel pósito, fieles de carnicería>veedoresde
daños,y guardasdel campo36.En Mairena,su concejoteníael derechode
proveermuchosoficios sin confirmacióndel duque:receptoresdepropios>
de la masade rentas,de la carnicería,de sisas,depositariodel pósito,
bulero,portero del cabildo, pregonero,médico,cirujano, porteros,fiel de
la carnicería,carniceroy su ayudante,ministriles, herrero,guardasdel
campo,procuradoresparasuspleitos,y maestrode escuela37.

3. El “control” del duquede los oficialesconcejiles

En lo que se refiere a las funcionesque desempeñabanlos oficiales de
los concejos,no eranen el estadode Arcos muy diferentesde las que
podemosencontraren las tierrasde realengoo las de otros señoríos.Las
competenciasde los puestosde gobiernoy justiciaen el concejode cada
villa o ciudad veníandeterminadasporla tradición históricay las leyesdel
reinoque las refrendaban,no existiendograndisparidaden elejerciciode
estos cargosde responsabilidadentre las funcionespolítico-administrati-
vo-judiciales enfunción del régimen,señorialo de realengo,del territorio
en queestabaubicado38.Desdeestaperspectiva,el concejoen los muntct-
pios de señoríoteníaunacomposiciónanálogaa la de los ayuntamientos
de realengo.Si en las tierrasde realengoel corregidorerael representante
del rey en el ámbitolocal> en lasde señoríoactuabaasimismocomorepre-
sentantedel señor.En ambosera la máximaautoridadadministrativay
judicial dentro del municipio. Los regidoresse ocupabande las funciones
de gobiernodel municipio> y los alcaldesordinarios de las funcionesde
justicia: eran los juecesde primera instanciaa los que podíanacudirlos
vecinosdel municipio. Los juradosteníanla misiónde controlarel gobier-
no de los regidores,los fielesejecutoresde vigilar el cumplimientode las
ordenanzasmunicipales,el alférezmayorde llevar el pendónmunicipal,y
el alguacil mayorde las cuestionesde orden público. El mayordomo,por
su parte,cuidabade los bienesconcejiles,el depositariogeneraly el del
pósitode la tenenciade sus rentas39,y el sindico personero>que también

~ AuN. Osuna. [cg. 158-3-35.
~> Todos recibían salario dcl concejo, excepto el bulero. ALAN. Osuna. Lcg. 167-2-56.
~ CASTILLO DE BOVADILLA, 1: Polftis-a para eos’s’egidores y señases de casal/sss. Edición Facsí-

mil. Madrid. t978.
> El concejo tomaba antes del desempeño del cargo tas fianzas isceesarias a los depositarios para

garantizar la integridad de los bienes. En cl concejo de Mairena el depositario dcl pósito tenía, junto cotí
otros dos oficiales del coiscejo, una de las tres llaves que dabais acceso a dicho pósito. El duque no se
etítrometia en la administración de estas bienes nada más que cuando ci concejo a algún particular sc [o
pedí:,. AuN. Osuna. Lcg. [70-2 [O(s.fol.).
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podíaserprocuradorgeneralde la villa, mirabapor los derechosde los
vecinos y el “bien de la república” y representabaal concejoen los
muchospleitosen los queel municipiopodíaverseenvuelto40.Ademásde
estosoficiales,existíanotros funcionariosmunicipalesde menorconside-
ración con unas misionesque podríamosdenominarsubalternas,muy
especificas:pregoneros,alguaciles,porteros,etc.41.

Estosson, a grandesrasgos,los cometidosfundamentalesde los diver-
sos oficiales municipalesen la Castilla del siglo XVI. Nuestroestudiose
debedetenerahora,en nuestroánimo de desgranarlas implicacionesde
los oficios y los oficialesde los concejosmunicipalescon las directrices
básicasdel gobiernoy administraciónde las tierras de señoríoen las que
estabaninmersos(la relaciónentremunicipio y señorío),en destacaralgu-
nasfuncionesrelevantesde aquellosoficiales de los concejosdel estado
deArcos sobrelosqueel duqueteníamayorascendenciay, en consecuen-
cia, se notabamás su influenciaen los puestosrectoresdel municipio,
configurandode estaforma unasustancialdiferenciaen esteaspectocon
los concejosde tierrasde realengo.Nosestamosrefiriendo,obviamente,a
los cargosqueerandirectamentedesignadospor el duque;ya que,si bien
todoslos oficialesdebíantenersiempreenconsideraciónla figura del titu-
lar del estado,eraen estetipo de oficios, al ser normalmentepagadospor
el duquey de sucompletamentelibre elección,dondese mostraban>como
veremos,másrasgosde servilismoy un cierto clientelismoentrelos ofi-
cialesy su señor.

En primer lugar hay quedestacarla figura del corregidoro alcalde
mayor,queeratambiénllamado,dependiendode los concejos,asistenteo
gobernador42.Como hemosobservado,era el representantede la autori-
dad del señoren la villa, ademásde> en sus funcionesde justicia, conocer
causasen todoslos negocios,civiles y criminales>en suposiciónde máxi-
ma figura judicial en el mareoestrictamentelocal, puestapor el duque.
Actuabapuescomojuez local de segundainstanciasobrelas sentenciasde
los alcaldesordinarios, aunquetambién, a peticiónde los interesadosjuz-
gabacasoscomoprimer conocedordel asunto43.Siempreera unapersona
letrada,y teníaen ocasionesla facultadde nombrarun alguacil además
de los nombradospor el alguacilmayor parasu servicio44.

~ El sindico dc Zabara, por ejemplo, pedía al alcalde mayor que le hiciera uísa información sobre cier-
tas mierras que el síndico trataba dc hacer probar que cran bicíses propios del concejo ALAN. Osuna. 1.eg.
4170. (sial).

CASTILLO DE BOVADILLA, 1. Op. fi/u.. Vid. MERCI-IAN PERNANIDEZ, AC. Ga/sieroa
unonss.-ipal y aslmi,uiso-as.-idn las-al en la Es~saña del An/igao Régimen. Madrid, 1988.

42 B,N.M, Mss. 3462. País. 85-86. Vid GONZALEZ ALONSO, B.: El corsegidor s:as/ellano (1348-
/8OS).Madrid. 197(1.

<~ ALAN. Osuisa, [cg. [702-10.
~ Tuíi cr;sel caso del corregidor dc las Cuatro Villas. AUN. Osuna, [cg, 158-3-35.
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Entresus variadasfuncionesde administracióny gobiernoestaba>ade-
másde ejercerla representaciónde la villa, la de velar por la integridad
territorial del municipio, mandandohacervisitas de deslindesy renova-
ción de mojonesen los términosquepodríanteneralgunacontroversta
con los municipios vecinos45,o la de hacercumplir, medianteórdenes
directasal alcaidedel lugar, las disposicionesmilitares del duque. Pero
másinteresantesnos resultansus cometidosrelacionadosdirectamente
con la administracióno la haciendadel duquede Arcos, actuandocomo
verdaderoscriados(no en vano erael duquequien principalmentelos
pagaba);esosí, de“alta categoría>’del señor.Muchasvecesse ocupabade
otorgarescriturasen nombredel Duque (sobre todo imposicionesde cen-
sos) en virtud de los poderesnotarialesque éste le concedía46.También
interveníaen la administraciónde la haciendaducal, requiriendo, por
ordendel contadormayorde la casay estadodel duque,a los arrendado-
res de las rentasdel duqueen la villa dondeostentabanel cargoparaque
presentaranlasfianzasquedieranseguridadal pagode dichasrentas47.

En ocasionesel corregidorde un concejodel estadode Arcos seenfren-
taba incluso con los delegadosde la autoridadreal parahacervaler los
interesesdel duque>quea vecescoincidíanenteramentecon los del propio
concejo.En 1590 un representantede la haciendareal se presentóen la
villa de Guadajozpretendiendosuprimir(por una diferenciaconel porcen-
tajequese habíadellevar la haciendaducal) las transaccionescomerciales
que se efectuabanen su feria, que reportabaimportantesemolumentos,en
conceptode alcabalas,a la haciendadel duque.El alcaldemayorde Gua-
dajoz,el licenciadodon Diego de Godoy, no sólo mandódar un pregón
que anulabalas disposicionesdel representantereal, sino que se enfrentó
físicamentecon él y sus acompañantes.A continuaciónescribíaal duque
dándolepormenorizadacuentade lo sucedidoe incluso aconsejándolelos
caminosque se habíade seguiren esteasuntoque iba “en perjuicio de su
hacienda”;porquesi estose llevabaadelante“acabaráV. 50• de perderlo q.
aquíle a q.dado”. Por último, implorabasutilmenteal duquequele presta-
ra su ayudaen casode quelaautoridadreal quisierair contraél48.

Estasconcomitanciasde las funcionesdel corregidoro alcaldemayor
propiamentedel concejoque gobernaba,con las del servicioa los intere-
ses econóínicosdel duque,presentabanunadoble dimensiónque en oca-
sionesacababaen conflicto abiertoentreel corregidory los vecinosde su
municipio. El duquemuchasvecespermitía ciertas extralimitacioneso
abusosde su corregidorpor el carácterde protegidoque teníael que, en

~ ALAN. Osuna. Leg. 179-3-31.

~ Por cíempis>, cl alcalsie níaysur sIc Maircíta, ci licenciado Baíloloíssé dc Becerra. luís, su prsupiss en

[586. ALAN. Osuna. [cg. [544-14-(sIal).
~ ALAN. Osuna. t.cg. 1609-85.
48 Al-IN. Osuna. [cg. [633-33.
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definitiva, erasu criado,y porquemuchasvecesiban en supropio benefi-
cIo. A principios del siglo XVII seentablóun pleito entrela villa dePruna
y el III Duque de Arcos muy interesantea esterespecto.El alcaldemayor
de la villa, excediendo—segúnlos vecinos—sus competencias>dictaba
en exclusiva las órdenesde embargo(el escribanode la villa, íntimo
amigo del alcaldemayor no llevabaa caboningún orden de ejecuciónde
bienesemanadade los alcaldesordinarios)y, lo que segúnellos era más
grave,dejandoa un lado la figura del alguacil mayor>hacíapor sí mismo
dichasejecucionesapropiándosede las costas.El duquedefendióa capay
espadalas regalíasde sucorregidor(suscompetenciasy atribucioneseran,
en definitiva, las quedebíanperteneceral propioduque)y el i dejulio de
1609 la Chancilleríade Granadadabasentenciaen su favor, amparando
comode derecholas actuacionesdel corregidor49.

Reinosdicho que el salario (factor decisivoque determinamuchas
actuaciones)del corregidorlo pagabael duque.No obstante,en algunas
ocasiones,tambiénel concejocolaborabaen algunamedida—-muy infe-
rior— al sostenimientomaterial de su-máxima autoridadadministrativay
judicial. Hacia finalesdel Siglo XVI, el concejode Marchenapagabaa su
asistente10.000maravedísal añoen conceptode vivienda. El duquele
pagabade su haciendael salario principal: 60.000maravedísanualesSt>.
Era un salario extraordinario,comocorrespondíaa la figura principal del
concejomásimportantedel estadode Arcos, paraun corregidorEn 1590,
el salario del alcaldemayor de Chipiona, HernandoAndrésde Villafava,
que ademáserael alcaidede dicha villa, se quedabaen los 20.000tuara-
vedís5

El alcaide era otro de los oficiales del concejo de los municipios del
estadodc Arcos se puedeconsiderarasíya que teníavoz y voto en los
cabildos,a los queteníaderechode entradaciñendoespada—quedesig-
nabael duquedirectamente.En ocasiones,como acabamosde ver en el
casode chipiona, erael propio alcaldemayor quien ocupabaal mismo
tiempo sus funciones52.Estasse orientabanclaramentea la defensay los
asuntosmilitaresdel señorío.Eran unasfuncionesindiscutibles—las atri-
bucionesy competenciasmilitares del señoreranmuy rarasvecespuestas
en duda por los vecinospor la propia “razón de ser” del señoríoy el pro-
ceso de su formación en las que tambiénsu ostentadoractuabacomo
representantedel señor Cuandose tratabade un lugar con claro interés

~“ AlAN. Osuna. Lcg. 179-3-19,
~“ Al-l.N - Ossín;s. [cg, 170—2-it). (s.foi ).

-~ Se la pagaba el nsayssrsiomo del dmíque Antón Bernal Ruiz, en tercias (coros, casi tasios los salarios
de los oficiales <leí Dsíquc) dc 6.666 maravedís cada trimestre. Entre los testigos dci recibo sic slicha canti-
dad se císcontraba, cii el fin de dicieíssbre dc ese año. el regidor de Chipiona Diego Martín. A.H.N, Osuna-
Cartas. Leg. 550-88. Isfol.).

52 [a íssisrno u:ucurria. por ejemplo, en Cas?sres, donde en [586 era su alcaide maymsr y alcaide Diego

5ánchc~. Trujillo. ALAN. Osuna. ¡cg. 153-lS. A). (sial,),
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estratégicoo queposeíaalgunafortalezao castillo importante(el alcaide
recibíaentoncesnormalmenteel apelativo de alcaide del castillo), como
era el casode Rota, el alcaideera un personajecon gran pesoespecífico
dentro del municipio y de la propia administracióndel estadode Arcos.
Tenía entoncesa su cargounapequeñaguarnición,normalmentepagada
por el duque,quedebíaestardispuestaa repelercualquieragresiónmilitar
que se pudierapresentar53y de la que se ocupabade dar sus órdenesde
pago54.Además>era,juntocon el corregidor,el máximoresponsablede los
alardeso revistas(dondese cuidabade quecadavecino se presentaracon
el armaqueteníaasignada)55y delas levasquemandabahacerel duqueen
sus señoríosparalasempresasmilitaresde la Monarquía56.En cuantoasu
salario, pagadotambién por la haciendadel duque,era igualmentede los
más importantesde los oficiales del señor.Conocemosel del alcaidede
Paradasen 1566: 20.000maravedísanualespagadosentres tercios57.

Otro funcionarioimportantedel concejoquenormalmenteeranombra-
do por el duqueera el alguacil mayor Tenía la facultadde nombrarun
alguacil ordinario58o, en los concejosimportantes,dos59,que operabana
sus órdenes.Entre sus competenciasdestacabala de velar por el orden
público del municipio (en ningún casoteníajurisdicciónmásalJá de él a
no ser quefueracomisionadoporel duque)60.Tambiénerael máximores-
ponsablede la cárcel del concejoy de los presosqueen ella estuvieran
(aunquenormalmenteuno de los alguacilesbajo sus órdenesse ocurba
directamentede estecometidobajoel nombrede alcaidede la cárcel ) y
efectuabalas ejecucionesde bienesmandadashacerpor el concejo62,por
el duque63,o inclusopor la justiciareaM. Además,se ocupabade la guar-
da no sólo de los bosquesy dehesasdel concejo,sino también,siguiendo
esaconcomitanciaentreservicio a los interesespropios del concejoy al
mismotiempoa losdel duque,de los del titular del estado65.

Mención especialmereceel oficio deescribanoen los distintosmuníct-
pios del estadode Arcos. Siempreeradedesignacióndirectapor el duque,
y tenía la peculiaridadde queesteoficio se arrendabapor parte de la
haciendadel duqueen todoslos concejos.Comoesnatural, las dependen-

>~ AHN. Osuna-Cartas. Lcg. 550-87. (sial).
>~ AUN. Osuna-Cartas 85. (s.fai.).
>~ AUN. Osuna. [cg, 153-ii. a). (sial.).
~<‘ ALAN. Osuna. [cg. 153-13. b).
>~ A,LA.r< Osuna. [cg. 1612-26.
~ También llamado teniente <leí alguacil mayar. AUN. Osuna. [cg. 158-3-35.
~ En [a ciudad de Arcos, a la altura dc 1573, eran alguaciles Juan Luis Berní y Antón García. AUN.

Osuna. Lcg. i23. N5 3,
<~<‘ AUN. Osuna. [cg. 550-32.
~ AUN. Osuna. [cg. [58-3-35.
62 ALAN. Osuna. Leg. ¡793-19.
63 AUN. Osuna. [cg. 594-lá. (sial.).

~ ALAN. Osuna-Cartas. Leg. 6i6-1 t9. (sial.).
<‘ ALAN. Osuna. [cg. 1619. N546.
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cias haciael titular del señoríoeranpor estotambiénmuy grandes.Para
hacerefectivo el contratode arrendamiento,el arrendatario—como en
todaslas rentasde la haciendaducal—debíaotorgarescriturade obliga-
ción de bienes quegarantizaraal duquela cobranzade esta renta66.En
esencia,se tratabade un oficio dedicadoadar fe y carácterlegal a diferen-
tes escrituras(contratosentreparticulares,ordenanzas,testamentos,y toda
clasede documentaciónjurídico administrativa),o a simplementeconsig-
nar determinadoshechosde cierta importanciaque necesitabande un
escribanoparaquecobrarancarácteroficial. Por estosservicios,las perso-
nasque los recibíanpagabanunaseriede derechos,queoriginariamente
pertenecíanal duquecomo unade susmúltiplesfacultadesqueconllevaba
su posiciónde señorde susseñoríos,peroéste,comocasi todossus demás
bienes,no los gestionabadirectamentey los arrendaba.Estean-endamien-
to de la escribaníateníatambiénla peculiaridadde quenormalmenteno se
dabaen subastaal que mayorpreciopagarapor su disfrute a la hacienda
del duque—comotodoslos demásarrendamientos—,sino quepareceser
quese teníaespecialcuidadoen queel designadoporel duqueparahacer-
le la “merced” de estearrendamiento,segúnla información que paraello
recibíade susoficiales, fueraunapersona“hábil y suficiente”. Además>la
rentaque se exigíano solía ser elevadateniendoen cuentaestasconside-
raciones67.

En los municipiosimportantespodíanexistir tres tipos diferentesde
escribanos:los escribanospúblicos,quese encargabandelas escriturasno
sólo de las institucionessino tambiénde los particularesde la villa o de
fueraquehicieransus operacionesen ésta;los escribanosdel cabildo, que
se ocupabanfundamentalmentede levantarlas actasde lo queocurríaen
los cabildos68;y los escribanosde rentas,que se ocupabande redactar
todo lo relativo a los contratosde arrendamiento,tanto de los concejos
como de la haciendaducal69. Los escribanospúblicospodíanservarios,

<‘~ En [589 Hernando de Vargas, eseribanus píibiiess dc la villa de Marchena. atorgaba a los oficiales
del duqsíe la escrismíra dc obligación de la rent.a de la escribanía de esta guisa: “.. mc obligo a pagar a su
senoría dci Duque de Arcas... 28.000 mrs. par la parte que su 5” me Isace merced de mandar que se nie dé
en la cserib,tnia este presente año de quis’. ocísenta y nueve; y se los pagaré en Marchena por las tercios de
seis, emiatrss y cuatro ísseses a la tercia parte con las costas. Para ella obliga íssi persona y bie,ses.,. y doy
poder cuisplido a las justicias del rey.,. para qmíe a ella mc apremien canso persona pasada en cosa juzgada,

renuncio tas leyes cts íssi detensa y la que prohibe la general rcísunciación, y lo fin-tsé y lo juré”. A,H.N,
Osutía, [cg. 1636-1 [9. Otras obligaciones dc atios escribanos públicos eran muy similares, aunque variaba
el precis> del arreisdamicoto, Para ete mismo año cii Marchena tenemos las escrituras de obligación de
s>trsss tres escribaisas póblicos. Los precios dc estos atreisdansicistas eran dc 10,000 maravedís. [7<8)0mrs..
y 20,OOtl ras, ALAN. Osutía. Lcg. 1636-120-122.

<‘~ A,I IN. Osuna. [cg. 1 7<1-2- lO. (s.fol.),
~ Sssbre los escribanos <leí cabildo o del concejo vid, la relativamente reciente obra CORRAL CiAR

CIA. E.: El ess-ui/za~,o sic Conseja e’, la Corona de Castilla (siglos Xl al XVII), Burgos, 1987,
~ Este último escribano, el dc rentas, podía ser a la vez escribano público —-par [o menos en el caso

de Marchen], así lo en,— cobrando das salarios por su doble titoción. La retíta más elevada —a principios
dcl sigis> XVII 40.0<10 maravedís— la pagaba al duque el escribsos> dcl cabildo. Después iban las escriba-
sos póblicas (24.286 mrs. cii la misma época), y por óli.imo cl escribano de rentas (12.000 íssrs.). Lógica-

rocote, la ssseiiaeión del valar de estas rentas era debida a las posibilidades de isgresas que respectivamente
ensí-añab;u,s. AUN. Osuna. Leg. 1611-12<1-129.
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pero sólo existíaun escribanodel cabildo y un escribanode rentas.Por
otra parte,también se hallaba,sólo en Marchena,el escribanode la
audiencia,que se encargabade consignartodo lo relativo a la audiencia
señorialJ<>.

Las variadasfuncionesdel escribanopúblico estabanestipuladas
mediantelas ordenanzasducales.Concretamente>el arrendamientode la
escribaníapública de Marchena,se llevabaa efectocon unascondiciones
muy precisasparaqueel escribanoejercierasu oficio. Susdetalladas
especificaciones,de un caráctermuy similar a las de las ordenanzaspara
el arrendamientode la escribaníapública de la ciudad de Arcos71, fueron
realizadasbajo el mandatode Don Rodrigo Poncede León, 1 Duque. En
primer lugar se precisabaquehubieraen Marchenatresescribanospúbli-
cos (posteriormentesu número fue aumentando72),quedebíanser “ydó-
nios y áviles”, antequienespasarantodoslos contratos,escriturasy autos.
Ademásse especificabaqueel precioquedebíanllevar los escribanospor
susserviciosdeberíaestarsujeto al marcadopor el arancelreal, fijado por
los monarcasa esterespecto.

A continuaciónse hacia referenciaa los derechosen exclusivaque
gozabanlos escribanosparael desempeñode suoficio. Por ejemplo,que
el alguacil mayor no pudierasoltar ningún presosin que los escribanos
públicos cobraranlas costasquedebiera,o que ningún alguacil pudiera
deteneren causasciviles de 100.000maravedíspara arriba sin manda-
miento firmadodejuez y de escribanopúblico73. Tambiénse determinaba
queno se podíadar fe de ningúncontratou otra escriturao autopor parte
de ningúnnotario público, menosel escribanopúblico a cargode la renta
de la escribanía,exceptosi en algúncasofuera ala villa algúnjuez ecle-
síasticoo de la coronacon su propioescribanoo el secretariodel duque
actuandoen causasdejusticiaen gradodeapelación’4.

Años mástarde> en 1527,el duqueagregabaunasnuevasordenanzas
dondese reflejabasugraninteréspor la debidacustodiade los documen-
tospúblicos y la misiónquea esterespectodebíarealizarel escribano.Se
estipulabaque unavez quehubieranpasadotres añosdesdeque el escri-
banohubieradejado su cargo>estabaobligado a depositar(tenía sesenta
díasde plazo paraello) todoslos registrosy escriturasqueestuvieranen
su poder en la casadel cabildo de la villa, dándoselasal escribanodel

zuu ALAN. Osuna. Leg. 1617. N5 7. (sIN.).

Redactadas porel 1 duque Don Rodrigo Poisee de León cts [527. ALAN. Osuisa. [cg. 1618-21.
72 En 1610 babia un total de siete. ALAN. Osuna. Leg. [611-120-129.

~ En las causas de menos de 100.00<) maravedís, el íííaodamieosa, según órdeíses dci juez, podía ser
firníado únicamente por el escribano, llevando éste por sus servicias [a que tasara cl juez que ordenaba el
anestss. AUN. Osuna. Lcg. 1618-12. (s.fol.).

~ Estas ordenanzas. dirigislas al asistente, alcaldes y alguacil sIc la viii], de Marchena para que cum-
plan y ejecuten las condiciones contempladas en ella, fueron finsiadas por el dsíque el 213 dc níaya dc
1512. ALAN. Osuna. Lcg. 1618-12. (s.foi.).



69Municipio y señorío en el siglo XVI: elduque de..

momento.Lascausasque exponeel duqueparaestadisposiciónson alta-
menteinteresantesporque,en su interéspor la buenaconservaciónde los
documentospúblicosde los concejos,nos reflejan su preocupaciónpor la
buenaadministraciónde sus señoríos:

que esténallí guardadasfías escrituras/y buen recaudo,por-
quesi en algún tiempocualesquierpersonasquisierensacar de los
dichos registroscualesquierescrituras quese hallen en la dicha
casadel cabildo, y no en otraspartes,doMé no se podrían hallar
mi/chasescriturasque hastaaquí se hanperdido y buscado por las
partes a quien les tocay conviene sacarlaspor llevarselos regis-
líos dellas los dichos escrivanos Júcra desta villa, por ponerlos a
tan mal recaudoque se pierden...”75

Si se hiciera uso de estasescriturasdepositadasen el cabildo, el escri-
banoquelas firmó todavíateníaderechoacobrarlos derechoscorrespon-
dientes76.

El ocuparunaescribaníaera unamerced>impartidaconenteralibertad
por el duque,bastantecodiciada.Inclusolas escribaníasdel cabildo, que
en algunaocasiónse intentóquepasarande padresahijos. En 1560Fran-
cisco Sánchez,escribanodel cabildode la villa de Rota,hizo unapetición
a Don Luis Cristóbal Poncede León en la que le rogabaquepor estarya
viejo y enfermo,y no poder escribir todo lo que se decíaen el cabildo
cuandoéste se reunía,que le hiciesemercedde dejarquesu hijo, Juan
SánchezMárquez,estuvierapresenteconél en los cabildosparaayudarle,
y ocupasesu oficio durantesusausencias.La peticiónfue acertadaporun
año, quemás tardeseríaprorrogadopor otro por la duquesa . Posterior-
mente,en Septiembrede 1561, el escribanorealizaríauna nuevapetición
al duqueen la que renunciabaen favor de su hijo alegandoqueera muy
“servidor de V.S~” y competenteparael oficio. Terminabaexponiendoque
en caso de queestapetición no fueraaceptadaentoncesno renunciaríaa
su oficio78. DesgraciadamenteparaFranciscoSánchezsu audazsolicitud
no tuvo éxito. Una vez quefalleció> suhijo tuvoquehacerotra peticiónal
duquerogandoque, “teniendoatencióna los serviyiosque mi padre hizo
en estacasa’>, le ofrecierael puestoquehabíaocupadosuprogenitory en
el queya teníaciertaexperiencia79.

En estafrasequehemosdestacadode la petición de JuanSánchezpara
quese le dierael mismooficio quehabíadisfrutadosupadre.observamos,

~ El escribano que incumpliera este precepto debería pagar 10000 rssaravedís de multa para la cáíssaní
del Duque AUN. Osuna. [cg. 1618-1. (sial.),

~<>Si el escriban,> que ñrsssó las escrituras cts cuestió,> hubiera muerto. cl escribano dcl íssaíaento podía
cobrar hasta stO]t tercera parte de los derechos, dejando las otras das terceras partes para lo ¡serederos del
escribaoss fallecida. AA IN. Osuna. Leg. 1618-1 - (s-.fol.).

~ ALAN, Osuna, cg. [633-26.
~ AUN. OsOn]t. Leg. [633-23.
~‘> Al-UN. Osuna. Leg. ¡633-24.
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despuésde una lecturaentrelíneas,una delas cuestionesmásimportantes
quehemosvenido subrayandoen estetemade las competenciasde los ofi-
cialesde los concejos.Por esarelaciónque se entablabaentrelos cometi-
dospropiamentemunicipalesy los quehacíanreferenciaexclusivamente
al servicio del duquey sus intereses,muchasvecesse llegabaa identificar
unosconotros.Obsérvesequeenlapeticiónse hacereferenciaa los méri-
tos contraídospor el servicioa la casadel duque. Indudablemente,en
estosoficios queeran completamenteafectosa la voluntaddel señor, se
observabanciertasdosisde servilismo al titular de la casaque, a veces,
comohemosvisto, iban en contrade los propios interesesdel concejodel
queformabanparte.

Esto era unaseriaamenazaparala libertad de acciónde los concejos.
A finales del Siglo XVI el concejode Marchenaprotestóante la Chanci-
llería de Granadapor la intromisiónde los criadosdel duque,a la vez ofi-
ciales del cabildo, quesiempreactuabanen defensade su señorcuandose
tratabaalgún asuntorelacionadoconél. La Chancilleríadio entoncesuna
provisión en la queordenabaquecuandose trataranen el cabildocuestio-
nesrelacionadascon el señor,debíansalir fuera los criadosde éste,para
queel concejopudieradeliberarcon enteraobjetividad.Cuandola provi-
sion llegó al concejoexistió entoncesla dudade a quién se debíanconsi-
derarcriadosdel señor:¿solamentea los oficialesque cobrabansalariode
su hacienda,o tambiénaotrosoficialesque, aunqueno cobraranpor parte
del duque>como los alcaldesordinarios,siemprevotabana favor de sus
interesesy quepodíanteneruna relaciónmás o menosintensa en él?8t
Evidentemente,no sólo la cobranzade favores,salariosy mercedes>sino
también las expectativasde conseguirtodo ello> jugabanun papelesen-
cial.

Por esto, los concejostratabana todacostano sólo de que hubierala
menorcantidadposiblede criadosdel duque(mayordomosde suhacien-
da> secretarios,etc.) en su seno,sino tambiénde que éstenombrarapara
altos funcionariosdel concejoa personasnaturalesde la villa (máscon-
cienciadoscon los problemasdel concejo)y no a forasteros81,quenor-
malmentesolíanserservidoresaultranzadel titular de la casa.

Un síntomaclarode la influenciadel duqueen los oficialesdel concejo
y, en definitiva, en el propio concejo,eranlas ayudasqueéstosle presta-
banen determinadosmomentosy de unaforma “extraoficial”. Buenejem-
pío de ello es la actitudquepresentabanmuchosoficiales de los concejos
del estadodel duquecuandoéste precisabade su ayudaen sus apuros
financieros.Existen numerososcasosde funcionarios>sobretodo del con-
cejo de Marchena,queactuabancomo fiadoresdel duquede los censos

50 A.I IN. Osuna. [cg. 170-2-lo. (s.fol.).
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queéstevendía82.Un casomuy significativo lo encontramosen 1578,
cuandolos alcaldesmayores,varios regidoresy el fiel ejecutorde Mar-
chena(ademásdel contadormayory del tesorerodel duque)hipotecaban
sus bienesparaavalarel pagode los 20.000ducadosqueel III Duquede
Arcos estabaobligadoa pagaral Duquede Béjara cuentade la redención
de tributos de Arcos, segúnlas capitulacionesmatrimonialesde Doña
TeresadeZúñiga83.

Todo estonos hablade que, a pesarde que los concejosconservaban
ciertasfacultadesparapreservarun cierto grado de autonomía,como la
posibilidadde enmendaren algún punto las ordenanzasmunicipalesde
acuerdocon las necesidadesdel momento84,el dar por válidos todoslos
acuerdostomadosen cabildoordinario (al que pocasveces,por sus múlti-
píes funcionesen servicio de su señor,podíanacudir los criadosdel
duque)85.o la existencia,todavíaa mediadosdel siglo XVI, de significati-
vos rasgosde “democratismomunicipal” como los cabildosabiertos
(dondese reuníantodoslos vecinosdel concejoparatomarunadecisión
importantequeconcerníaa éste)S~S,la influenciadel duque,por medio de
los oficiales municipalesy de sus propiasprerrogativasjurisdiccionales,
era muy importanteen los concejosde las villas queconformabansuesta-
do8”.

4. Conclusiones

Corno hemospodido ver a travésde estaspáginas,el rasgomáspecu-
liar de la composiciónde los oficiales de los distintos concejosen los
señoríosqueconfigurabanel estadonobiliario de Arcos era la gran varie-
dad-—-en función de la evoluciónhistórico-institucional existenteentre
ellos;a pesardeestartodosencuadradosdentrode unaunidadjurisdiccio-
nal y administrativacomúnquese cifrabaen el estadode Arcos. Variedad

$2 Varias ejempisss de ello en A.HN. Osunui. [cg. 25-8-e, FoIs. 66-99.
~ AILN. Osuna. Leg. 1558-38.

~ Para ello se reunía un cabildo especial es> el que entraban algunos vecinos dc la villa, En ese cabildo
parece ser que se discutía can etítera libeitad y sc llegaba a uís acuerdo consensuado sobre las novedades
legislativas que se habían de introslucir. AuN. Os,,na. Leg. 170-2-10. (s.fol.).

~ A pesar de los intentos, no se había podido establecer en Mareheisa hacia finales del siglo XVI una
cifra eooseíssoada de ‘‘quarum”. AJAN. Osuna. teg. 1 7(1-2-tO (sial.).

~ Disponemos. entre otros, de <srs issseresantísinio eabitdo abierta cus ta villa de Zahara, celebrado cl 27
sic julio sic 1565 en la plaza pública, para dar poder del concejo a varias petisotías que tratarían sobre el
Isleito que cl concejo y su villa tenían entablado en ese momento cois la villa dc villaluenga. En él votaron
sss sólo las ,ssiembros siel cssncejuí, sino sodas los vecilsos de la villa, A.LA.N - Osutía. [cg. 4170. (s.fo[.).

87 líseluso en los casos en que los corregidotes actuaban siguicísdo exe[usivaíííeote ¡os istereses del

Concejo, iuns¡ue éslsss fueran en contra de [os dci duque, todavía estaba el inÉ’r~sisqueabie obstáculo de lis
figura del iss~tysurdomo del duque, quien comunicaba puntualmente a su señor de [odaslos pasos que se
daban en cansra de ssís intereses y aconsejaba, cama grao conocedor del concejo y sus hombres (la cuál
formaba pane síes>, trabajus) los pasos a seguir. A.H.N. Osuna. Lcg. 1 cs33-33.
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que se presentabafundamentalmenteen dos importantescuestiones:en el
númerode oficiales quecomponíanlos concejosy en las diferentesfor-
masde su designación(nombramientodirecto por el señor,elecciónpor
éste de unos candidatospresentadospor el concejo>y libre designación
porpartedel municipio). El Duque de Arcos, pesea tenerampliasfuncio-
nesconferidasen la antiguacesión de los señoríospor la corona>y pesea
decidir normalmentesobrelos oficios másimportantes—los de gobierno
y justicia— no teníamásremedioque respetar,al menosde derecho,las
peculiaridadesinstitucionales,transmitidasfundamentalmentepor la cos-
tumbre,de los municipiosde suestado.

El hechode que muchosde los oficiales de los concejosfueron nom-
bradoslibrementepor el señory, sobretodo, fueranpagadospor la hacien-
daducal,teníaunasingulartrascendencia.Mucho de estosfuncionariosse
considerabanante todo criadosdel señory actuabanen consecuencia.El
serviciopúblico del municipio eramuchasvecesidentificadoconel servi-
cio paniculardel señor,cuestión que> en casode cont’licto de intereses
entre ambas instancias,resultabaenormementebeneficiosopara la
implantaciónde los particularesdel duque.Además,no sólo habíaque
formarpartede lanóminaducal parasentirseafectoa estosintereses.Las
enormesposibilidadesqueofrecíaentraren la dinámica del clientelismo
señorialdecidíala inclinación de muchasactitudesde los vasallosy, al
mismotiempo, vecinosde las tierrasdel duque.

De estaforma, las pautasde actuacióndel señorse movían entredos
extremosaparentementecontradictorios.Por un lado, segúnestipulabasu
condición estatutariay sus “obligaciones” jurisdiccionales,se preocupaba
en muchasocasionespor el buengobiernode sus vasallos.Miraba por la
competenciay la inexistenciade fraudesy abusosen los oficiales de sus
concejos,elaborabaordenanzaspara“el buen gobierno municipal”, y, en
definitiva, se preocupabapor la buenagestiónen la administraciónde los
asuntosmunicipales.Unos asuntos,y esta es la otra cara de la moneda,
queno debíanmermarni en el másmínimo aspectosus intereses;sobre
todo los de su hacienda.Cuandoestoocurría, el aparatode intimidación
de quedisponíay que acabamosde comentar(servilismode muchosofi-
ciales queen teoríadeberíande buscarel bienpúblico de susconcejos)se
poníaen acción. Los roces entremunicipio y señoríose podíanrevestir
entoncescon tintesmuy acres—aunquenuncaen forma deviolenciafísi-
cade considerableamplitud—,y podíanacabaren los tribunalesrealesde
justiciaporla disputade ésteo aquelderecho.Erandosdimensionesanta-
gónicaspero a la vez casi podríamosdecir que complementarias,por
cuantosuponíanal mismotiempo los objetivosprimordialesdel señoren
sus municipios, que configurabanla peculiar forma de administrar y
gobernarsus tierrasde un “tan gran señorandaluz” como el Duque de
Arcos.


